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Migraciones y mujer en el mundo mediterráneo 

I 1. Introduccion 

La proporción de mujeres inmigrantes llegadas a la UE respecto a los hom- 
bres, ha ido creciendo constantemente durante los últimos veinte años (Rapid 

eports, 1996; Comisión Europea, 1995; Eurostat, 1996). 
El nuevo tipo de mujer candidata a la migración ya no tiende tanto a ser el 

o o compañero sino que lo suele hacer por su propia 
social o económica. Sin embargo, todas las 

n, que desconocen el idioma, se enfrentan con grandes 
Europea, incluyendo lógicamente los pro- 

ocimientos culturales, las barreras del idioma y el acce- 
mpleos poco valorados y mal remunerados (Morovasic, 1983,1984). 

S frecuente que mujeres físicas o médicas, por ejemplo, sólo puedan encon- 
en Gran Bretaña un empleo no especializado y mal remunerado, en los 

6n o de la limpieza (Phizacklea, 1983; Perista, 1997). 
situación priva tanto a las inmigrantes como al país de la UE donde 
do de los beneficios de tales altas cualificaciones. 

de la UE, las que vienen de fuera de la UE 
a ser solteras, interesadas por su propia carrera, 

n una relación posteriormente a su llega- 
migración interna, la migración externa 

ciones anticuadas del concepto de familia. Por 
davía no se reconocen como forma válida de 

personales penosas para miles de individuos 
pareja no es natural de la Unión Europea (Lipovskaya, 1997). 

a legislación europea sobre Inmigración tiende a concebir cualquier migra- 
desde paises no miembros de la UE como una amenaza para la integridad 

ea, en vez de considerarla una aportación de 
ersonas cuyo bagaje cultural y social puede significar recursos, oportunidades, 
evas perspectivas y soluciones (Silverman, 1992; Spencer, 1994). Pero los res- 

ponsables sociales también reconocen las dificultades y hostilidades que pueden 
surgir en la población nativa (Pooley y Whyte, 1991). H O ~  los gobiernos todavía 
no estiin en posesión de los datos suficientes para poder confirmar o refutar las 
preocupaciones primeras de los políticos según las cuales la migración inmmen- 
tará el paro y la presión soportada por los servicios sociales (Findlay 1994). 

ología: Departamentb de Sociología. Universidad de &cante. 



Este temor tal vez se deba a que las investigaciones se hayan basado tradi 
cionalmente en enfoques de etnicidad, clase y sexo, sinónimos de triple opre 
sión para las mujeres implicadas en procesos de migración (Alünd, 1998). 

Es esencial detallar el tipo de opresión que sufren las mujeres negras e inmi- 
grante~ pero, en contrapartida, también hay que reconocer que estas mujeres 
traen a su nuevo país estimables recursos. Lejos de constituir una amenaza par? 
su país de acogida, las inmigrantes lo enriquecen (Buijs, 1993). 

En Francia se suele hacer hincapié en la integración cultural, tal vez poi 
miedo a que Francia pierda «lo francés» (Silverman, 1992). Por muy severa quc 
se vuelva la legislación sobre Inmigración, lo único que puede hacer es frenar la 
tendencia dominante en los movimientos de población; Europa se ha vuelto 
continente de migración desde los años setenta (Hamilton, 1994). La gente 
acude de Europa del Este, Turquía, Africa del Norte y Africa subsahariana, 
Asia meridional y oriental, América del Norte, América del Sur, Centro y el Ca- 
ribe. 

No se sabe de ninguna ley de inmigración que haya sido capaz de parar por 
completo tan enormes movimientos de población que probablemente se efec- 
tuarán a largo plazo (Papademetrious, 1994; Hamilton, 1994). 

2. La migración procedente del sur 

Los flujos migratorios más frecuentes y que afectan a más paises desarrolla- 
dos son las migraciones económicas Sur-Norte, que proceden de los países po- 
bres y se dirigen hacia los países más desarrollados. 

Estos flujos de población, en realidad, son un síntoma de otro problema de 
mayor alcance, como es la existencia de profundas desigualdades económicas y 
políticas a escala mundial. 

En este contexto, una de las estrategias de la población oprimida del Sur es 
emigrar para trabajar en un país desarrollado y mejorar así el nivel de vida de 
sus familias. Sin embargo, sólo una minoría lo consigue. ¿Por qué? Responder a 
esta cuestión nos lleva a considerar el papel jugado por tres instituciones bási- 
cas de la sociedad actual: los medios de comunicación, los Estados y la econo- 
mía de mercado capitalista. 

Los medios de comunicación y transporte: facilitan las migraciones en mu- 
chos sentidos, ya que las noticias e imágenes se difunden con gran rapidez en 
todo el mundo a través de los medios audiovisuales, las telecomunicaciones te- 
lefónicas y vía internet, puesto que son cada vez más baratas, y lo mismo ocurre 
con los medios de transporte. La caída de los precios del transporte aéreo y la 
mayor velocidad de las comunicaciones han modificado el carácter de la migra- 
ción internacional, haciendo de ella una acción menos permanente y, sobre todo, 
menos temible y traumática. En el contexto de la división Norte/Sur, una parte 
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de las familias empobrecidas de los países pobres se siente atraída por el nuevo 
«El Dorados de los p&s ricos y pone en marcha la cadena migratoria que, una 
vez afianzada, se convierte ella m-a en reclamo de nuevos migrantes. 

Los Estados del Norte se han fronterizado, y adoptan generalíadamente 
medidas políticas restrictivas y seledivas de inmigración en función de sus in- 
tereses económicos y demográficos. De este modo, los Estados siguen siendo 
los gestores y legitimadores, de los derechos de sus nacionales, excluyendo de 
los mismos a los no nacionales, sin considerar el reconocimiento de los dere- 
chos humanos en general. Los inmigrantes constatan, cuando deciden quedar- 
se, que.poííticamente existe una serie de restricciones que los ciudadanos nacio- 
nales no tienen. 

La economía capitalista, en su actual fase de globalización, tiende a facilitar 
los desplazamientos de mano de obra, de acuerdo con la lógica del libre merca- 
do, pero sólo hasta cierto punto, pues las diferencias de salarios y demás condi- 
ciones laborales son un factor decisivo para asegurar la fragmentación de la 

- clase trabajadora e impedir su convergencia a escala internacional. La relación 
laboral de tipo fondista, que prevaleció en el contexto de la segunda posguerra 
mundial, está dando paso a una relación laboral de tipo neoliberal, que se a- 
racteriza por dar prioridad a-la lógica del mercado competitivo entre emplea- 
dores y trabajadores individuales; estos ii1timos compiten también entre sí para 
ascender peldaños en la-escala laboral y llegar a obtener una mejor posición en 
un mercado de trabajo polarizado. Éste se divide internamente en diversos sec- 
tores, niveles de cualificación, etc., siendo la pertenencia nacional-étnica otro 
criterio de segmentación. 

El papel de "cuatro países que son: Italia, España, Portugal y en menor medi- 
da Grecia, se ha modificado durante el periodo que se inició con la crisis de 
1973; prácticamente han cesado las salidas de inmigrantes y, desde los años 
ochenta, se hizo notoria la llegada de inmigración extranjera, lo mal debido a: 

- Las restricciones existentes en los países del norte. 
- El desarrollo-de nidos laborales en los que se generó una demanda especí- 

. fica. - - - - . - . - - .  
Los principales.flujos pgoceden de ex-colonias, países vecinos y europeos de 

la UE. Actualment& los extranjeros representan entre el 1,5 y el 23 por 100 de h 
población total de Italia, Portugal y España. 

' 

3. La mujer como sujeto individual de las migraciones 

. Cerremos los ojos durante un instante. Nos hablan de inmigracidn extranje- 
ra, ~cutíl es la primera imagen que nos aparece? Un hombre, joven y posible- 
mente magrebf. Esa imagen no parece adecuarse ni mucho menos al registro es- 
tadístico. En España, en 1996, más de la mitad de los 538.984 residentes 



extranjeros pertenecían a algún país europeo. ¿Y el sexo? No existen publicacio- 
nes donde los residentes extranjeros se desagreguen por razón de sexo, tan sólo 
se publican los trabajadores con permiso de trabajo: de los 139.038 trabajadores, 
el 35%, 56.830, eran trabajadoras. Ahí la visibilidad estadística corrobora nues- 
tro prejuicio. Y con todo, como hemos señalado anteriormente, tenemos ele- 
mentos para suponer que buena parte de las mujeres extranjeras, si residían en 
nuestro país como reagrupadas, no aparecían en el registro por lo menos hasta 
1993. También podemos sospechar que el subregistro es más elevado en el caso 
de las mujeres que no llegan vía reagrupación familiar. Para las mujeres inrni- 
gradas sería mejor hablar de borrosidad, antes que de visibilidad estadística 
¿No es suficientemente significativa la ausencia de publicaciones de los resi- 
dentes extranjeros por razón de sexo? El sistema legislativo en primer lugar, y 
el estadístico en segundo, han perpetuado la dependencia de la mujer migran- 
te, percibida como madre, esposa o hija del migrante masculino. 

La situación resulta ser más paradójica si tenemos en cuenta cómo esa bo- 
rrosidad contrasta con la creciente visibilidad social de la mujer en la inmigra- 
ción. Dicho de otro modo, implícita o explícitamente, el debate acerca de la po- 
blación extranjera se va polarizando también en torno a la figura de la mujer 
inmigrada, atendiendo a los restantes temas mencionados a raíz de la obra de 
Huntington: la composición de la población extranjera, la propia inmigración y 
por fin, la inculpación moral del comportamiento individual en la evolución 
demográfica. 

De esa centralidad de la mujer en el debate sobre la población extrajera, el 
ejemplo más conocido es el que la sitúa como encarnación de la pretendida con- 
tradicción entre los derechos comunitarios (presentados como étnicos o religio- 
sos) y los derechos de la mujer (representación de la sociedad occidental). Para 
verlo más claro, volvamos a cerrar los ojos. 

Nos hablan de integración, ¿cuál es la primera unagen que sta vez? 
Tenemos muchas probabilidades de ver surgir a una adolescente con chador. Si 
nuestro espejismo fuera acústico, incluso nos llegaría el rumor de las aulas, y afi- 
nando un poco más el oído alguna que otra expresión en francbs. La percepción 
de lo femenino, de la mujer, se ha situado en el epicentro de la d i m i 6 n  sobre el 
derecho a la diferencia. La forma de articularse es deudora de la experiencia histó- 
rica de otros países europeos, en este caso, preeminentemente de Francia. No 
abandonemos aún esa imagen  tele le vi si va?), ¿es esa adolescente una inmigrada?, 
¿es esa adolescente una extranjera? La respuesta a esas preguntas pone de relieve 
la impostura de la instrumentalízación de la demografía en el estudio de la inmi- 
gración: la descripción de las características socio-demográficas de una población 
definida por su nacionalidad no permite hacer excesivas inferencias sobre la evo- 
lución de la inmigración procedente de esos paises (menos aún cuando su registro 
es incompleto), no autoriza en ningún caso a proyectarlas al futuro y, definitiva- 
mente, nada puede inferime sobre su integración o la de sus descendientes. 



Volvamos a las mujeres: su imagen oscila entre su papel productivo y su papel 
reproductivo. Como produdoras (disociadas de la reproducción) las mujeres in- 
migradas siguen encasilladas en el más tremendo estereotipo: o se nos aparecen 
dedicadas exclusivamente al servicio doméstico, a la asistencia sanitaria (como 
extensión en el trabajo asalariado del trabajo doméstico) o como víctimas de las 
redes de los traficantes de inmigradas, en el sedor marginal de la prostitución (el 
cuerpo de la mujer como objeto de consumo). Dicha percepción, se identifica ade- 
más con la nacionalidad de origen de la mujer inmigrada. En su calidad de repro- 
dudoras, reprodudoras sociales y de reprodudoras biológicas, las mujeres están 

autódonas, si éstas son acusadas por su baja fecundidad, las mujeres inmigra- 
o serán por todo lo contrario. Todo ello tiene muy poco que ver con la demo- 
a y mucho con la política. En todo caso tiene que ver con una percepción de 

a las personas inmigradas: el 
la mujer inmigrada dificulta 

más la integración al apoyar los estereotipos excluyentes que cualquier 
o de velos con los cuales se nos amenaza. 

investigaciones van a buscar las causas específicas que diferencian 

ación de la mujer en diferentes procesos socioeconómicos y polí- 
que se incluyen los movimientos migratorios. Entre sus objetivos 

dad en la que se había dejado a la mujer en lo 
su participación en las migraciones. 

de sacar a la luz a las mujeres y la especificidad de su migra- 
omo el de Morohasic (1984), Birds of Passage 

de manifiesto la m'tica al modelo economicista que era do- 
anteriores, desde el cual se olvidaban los aspectos sociales 

ro de las personas migrantes. 
partir de trabajos como el de Morokva- 

superación con respecto a los estudios más ge- 
e el modelo dominante de la modernización, 

era invisible o bien aparecía exclusivamente como la es- 
dor de la emigración. 



Diferentes autoras van a señalar los factores sociales que desencadenan la 
emigración de la mujer y que son específicos de ésta. Dentro de estos factores 
incluyen: la ruptura matrimonial, los 
dedad. 

La revisión críticas de estos trabajos 
desde dos planteamientos teóricos: 

Una de las críticas ha incidido en el error de llevar a cabo el análisis 
de las causas de la emigración tanto femenina como masculina en térmi- 
nos de motivaciones individuales. 

La otra se refiere al cuestionamiento de esas «otras razones de carác- 
ter social» que situaba a los hombres y a las mujeres dentro de dos ámbi- 
tos distintos. Así, el hombre venía definido por su protagonismo en la es- 
fera pública y la mujer dentro de la esfera privada del hogar y la familia. 

Como reacción a estos primeros estudios sobre mujer y migración, algunas 
autoras han señalado que bajo las razones de carácter social suele encubrirse 
una realidad no superada de lo económico y productivo o que la emigración de 
la mujer, tanto sola como unida a la del hombre, se explica por razones propias, 
siendo las económicas las más importantes. Así, la emigración femenina si- 
guiendo a sus parejas puede deberse a la imposibilidad de hacer frente ellas 
solas al sistema de producción agrícola ante la ausencia de esposos. Otras, 
apuntan como causa la desposesión del usufructo de la tierra y el empeora- 
miento de su situación económica y social que lleva aparejado, el divorcio o el 
repudio en determinadas sociedades. Algunas otras, han constatado que las 
mujeres emigran para mantener su papel como principales mantenedoras de 
familia. Y, por último, también se ha señalado que algunas mujeres, incluso 
cuando aparecen como acompañantes de sus esposos, esperan encontrar opor- 
tunidades de empleo para ellas mismas, y perciben la migración como una 
oportunidad de mejorar su estatus económico. 

Otro enfoque es el histórico-estructural. Para este modelo los movimientos 
migratorios son parte del desarrollo histórico y son provocados por los cambios 
en los sistemas productivos y en las relaciones sociales. Desde este enfoque se 
sitúa la emigración dentro del sistema capitalista global, en la base del cual está 
la división internacional del trabajo h t o  de un sistema de intercambio des- 
igual entre economías «centrales» y speriféricasn. 

El mundo dentro de este sistema queda dividido 
riferiam, produciéndose en estas últimas la expropiación de su producción, que- 
dando como consecuencia de lo cual en una posición subordinada dentro del 
sistema. 

La migración de personas procedentes de las regiones periféricas a los cen- 
tros capitalistas pasa a constituirse para algunos autores en una de las nuevas 
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formas de penetración del capitalismo en las economías poscoloniales del «Ter- 
cer Mundo». 

Para este modelo, los protagonistas de la emigración ya no son individuos, 
sino grupos o sectores sociales. Por tanto, la emigración femenina se explica a 
partir de la posición que las mujeres tienen en la estructura social y en el siste- 
ma económico internacional. Su participación en las migraciones laborales se 
define a partir de su importante y específico rol de género en la fuerza de tra- 
bajo infrapagada producida por el sistema capitalista internacional. 

Las causas económicas que están en la raíz de la migración pueden tomar 
matices diferenciales en la incorporación de los hombres y de las mujeres al 
mercado de trabajo migrante. Por ejemplo, el componente femenino de la fuer- 
za de trabajo es altamente atractivo para el poder del capital en la Europa Occi- 
dental, por ser migrantes y mujeres. 

Desde un punto de vista económico global, la emigración femenina ha sido 
estudiada dentro de la interrelación que se da entre la creación de un sobrante 
de mano de obra en los países en desarrollo y la demanda dentro de los países 
desarrollados de la mano de obra migrante femenina. 

Según esta perspectiva será el sistema capitalista el que propicia las migra- 
ciones femeninas con el fin de aprovecharse de las desigualdades de clase y de 
género, por las ventajas que éstas tienen para el capital. 

Apareció otro nuevo enfoque, las marxistas-feministas, que llevan a cabo el 
estudio de la posición de las mujeres con respecto a la división internacional de 
trabajo. El debate surge a finales de los setenta, y viene relacionado con la bús- 
nueda de los orígenes de la desigualdad de género en el capitalismo. 

Dentro de este debate aparecieron dos líneas de trabajo: 

a de ellas centra el análisis de la posición de las mujeres migrantes 
adoras en las sociedades receptoras, en interacción con tres proce- 

ación de desigualdad: clase, género y etnia. 
a de trabajo, se centra en la búsqueda de la explicación de 

a, no sólo como consecuencia de la penetración del 
o, sino en interacción con @misuduras patriarcales que defi- 

,> -*-: 
ociedades de origen. - 

os se han centrado en referi- 
de las mujeres dentro de un sistema patriarcal específico in- 
aón femenina tanto rural-urbana como internacional. 

relativas a la movilidad de las mujeres no parece ser algo 
ante, ya que en algunas sociedades estas normas pueden 
dida a su emigración. Y esto puede deberse, bien a que 

por el efecto de variables socioeconómicas, o bien por- 
no se someten a estas normas, o porque no les afecta en 



determinadas circunstancias. Por ejemplo, en los paises de tradición musulma- 
na, donde se practica la reclusión, las mujeres también emigran como conse- 
cuencia del quebrantamiento de alguna norma. 

A partir de estos estudios se evidencia la necesidad de situar la emigración 
dentro del contexto socio-estructural y cultural por el que los roles de los hom- 
bres y de las mujeres vienen determinados (Trager, 1984). 

Los modelos aplicados anteriormente en el estudio de las migraciones, han 
sido revisados críticamente por un gran número de autores y autoras. Fruto de 
estas críticas se puede hablar de un nuevo modelo teórico que pretende superar 
las deficiencias que presentaban los dos anteriores. Una de las plasmaciones de 
este modelo es lo que se ha denominado la «teoría de la articulación»; la cual 
pone énfasis en el complejo mundo de relaciones del núcleo doméstico y en su 
articulación del capitalismo. 

El núcleo doméstico pasa a ocupar una posición estratégica por dos razones: 
- En su interior se da la producción y la reproducción. 
- Participa de dos modelos de producción, el doméstico y el capitalista. 
Desde este punto de vista, las migraciones internacionales surgen como una 

estrategia del grupo doméstico dentro del contexto internacional. 
Las dos unidades centrales de este modelo son el grupo do 

flatoria. - 
El grupo doméstico: es el grupo de personas que asegura su mantenimiento y 

reproducción por la generación y disposición de un ingreso colectivo. Dentro de 
este modelo la emigración pasa a constituirse en una estrategia más de manteni- 
miento y reproducción de los grupos domésticos, en respuesta a las oportunida- 
des y limitaciones impuestas por el contexto social, político y económico más 
amplio. El impacto de la emigración va a depender de la articulación que se pro- 
duce entre la economía doméstica y el sistema económico capitalista, a partir de 
mecanismos como el trasvase de mano de obra de un modo de producción a 
otro; y por tanto sus efectos se medirán desde dentro de la propia unidad do- 
méstica. Las interacciones que se dan entre los miembros del grupo doméstico 
no sólo van a venir definidas en términos económicos, sino también en términos 
ideológicos y simbólicos en relación a las aportaciones, beneficios y actividades 
de cada uno de sus miembros. Esto significa incorporar en el análisis de la es- 
tructura del grupo doméstico, el esadio de los sistemas simbólicos que crean las 
ideologías sobre la dominancia de hombres y mujeres y hacen que éstas se inter- 
nalicen y perpetúen. Para estudiar el grupo doméstico debe tenerse en cuenta 
dos cosas: en primer lugar, que los miembros que constituyen éste son diferentes 
según consideraciones de edad, sexo y lugar en la estructura de parentesco y 
que esto va a significar una diferente posición en relación a las actividades de 
producción y reproducción, en segundo lugar, que dentro del grupo doméstico 
aparecen una serie de relaciones de poder entre sus miembros, unidas a un con- 
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La red migratoria: diferencia las relaciones de parentesco, las de amistad y 
las vecinales que forman un conjunto, un campo social que se define como 

dades remitentes 
a cada uno no 

tidad discreta, sino como un elemento constituyente de un 
. 

ción del concepto de red migratoria va a significar que, para que 

riéndose a estas redes, habla de dos figuras clave dentro 
n, de quienes dice que «sus relaciones profesionales faci- 

y los <¿prestamistas», que se encargan de adelantar el dine- 
tear los gastos de ésta. 

col definido operativamente como grupo de personas que 

ero incorporando los siguientes aspectos en su estudio: 
del trabajo, en cuanto que otorga espacios diferenciales 

dades productivas y reproductivas y en consecuencia 

doméstico, reflejadas en la mayor 

la separación o «abandono» del hogar, el 
de éstas y hacia los roles de las mujeres 

a la maternidad / paternidad y 
los grupos domésticos. 

económicas o personales que 



Asparkía XV 

Los estudios revelan que-las inmigrantes acusan mayores niveles de desem- 
pleo que cualquier otro colectivo dentro de la UE (salvo las inmigrantes proce- 
dentes de países no miembros de la UE) (Ackers, 1997; Rapid Reports, 1993). Y 
ello a pesar de que las mujeres constituyan casi la mitad de los inmigrantes en 
el conjunto de la Unión Europea e incluso, a veces, sean mayoría (Ackers, 1997; 
Rapid Reports, 1993). Las cifras de inmigrantes desempleadas no se refieren 
siempre a mujeres casadas o madres de familia. 

La mayoría de estas inmigrantes no están casadas; más de la tercera parte 
son solteras (Ackers, 1997). En Portugal, más de la mitad de las inmigrantes son 
solteras (el 52%). Un 95% de las emigrantes irlandesas se expatrian sin compa- 
ñero (Travers, 1995). Entre el 4 y el 9% de inmigrantes son mujeres divorciadas 
o legalmente separadas, dependiendo del país. «Por lo tanto, seguir analizando 
la migración europea según modelos familiares tradicionales será cada vez más 
inadecuado a la realidad actual» (Ackers, 1997;Rapid Reports, 1993). 

Ackers ha observado que un 48% de todos los inmigrantes de la UE son mu- 
jeres, pero esta cifra no refleja las grandes variaciones existentes entre Estados. 
Cinco países conocen una mayor emigraci6n femenina mieqtras otros cinco co- 
nocen una mayor inmigración femenina. En Italia,  rancia) España y el Reino 
Unido se da más emigración entre los hombres y más inmigración entre las mu- 
jeres mientras que en Bélgica, Dinamarca, Francia y Alemania se da más emi- 
gración entre las mujeres y más inmigración entre los hombres. En Italia, el 57% 
de los inmigrantes de la UE son mujeres. En Irlanda y Dinamarca, las inmigran- 
tes también dominan (respectivamente el 52 y 58%). 

Los acuerdos de libre circulación incluyen ahora algunas prestaciones socia- 
les cuya meta es incentivar la libre circulación de mano de obra dentro de la 
UE. Estas prestaciones van destinadas a cualquier trabajador asalariado, sea 
cual sea su nacionalidad o el país donde esté viviendo y trabajando. Según Ac- 
kers, estas prestaciones sociales presuponen los modelos familiares tradiciona- 
les, reforzándolos y reduciendo tanto la posibilidad de elección de las mujeres 
como la importancia de su ciudadanía en la UE. En el marco europeo, los que 
tienen mayor posibilidad de beneficiarse de las prestaciones sociales son los 
trabajadores asalariados, luego los siguen los que se benefician de ellas a través 
del matrimonio y al pie de la pirámide están los que no se benefician de las 
prestaciones (Ackers, 1997). Estas prestaciones pueden incluir el derecho a la 
seguridad social, subsidio de.desempleo, prestaciones sanitarias, becas de estu- 
dio, viviendas de protección oficial y bonobuses. 

Si Europa se preocupa sinceramente por brindar igualdad de oportunidades 
stáculo a la libre 
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1993). Las madres de niños menores de cinco años tienen muchas dificultades 
para poder aspirar a un empleo a tiempo completo; pero las estadísticas mues- 
tran que, dentro de este colectivo, las inmigrantes tienen todavía menores posi- 
bilidades que las nativas. En algunos países, el casi 70% de mujeres inmigran- 
tes con niños pequeños carecen de trabajo remunerado (Ackers, 199%). Si 
quieren beneficiarse de algunas de las ventajas sociales a las que tienen dere- 
cho, las mujeres inmigrantes -que tienen la responsabilidad de cuidar de niños 
pequeños o ancianos, tienen una mayor dependencia de la relación legal que 
las vincula a otro trabajador inmigrante. Las inmigrantes solteras que cuidan de 
familiares y no tienen un trabajo remunerado no pueden beneficiarse de las 
ventajas sociales, aunque esta ocupación equivale a cualquier otra forma de 
contribución al Estado (Ackers, 1997). En realidad, las garantías de seguridad 
social establecidas en los acuerdos de libre circulación de personas tienen más 
sentido para las trabajadoras y su familia, ya que las mujeres son el colectivo 

cionalmente a cuidar de otros que de ellas depen- 

En resumen, para poder beneficiarse de las ventajas sociales que permitan 
de otros, una inmigrante desempleada depende de un cónyuge legal- 

tal. En caso de divorcio, puede peligrar la situación de 
a su cargo; y sin trabajo ni esposo no es muy fácil circular en Euro- 
aciones laborales dificultan las responsabilidades del cuidado pero 

oral ocasiona la exclusión de las prestaciones sociales. Esto significa 
trabajo para cuidar de niños o ancianos supone la vuelta al país de 
lo tanto, la carencia de una ayuda social adecuada para las mujeres 
de familiares y los propios familiares, frena la libre circulación de 

las mujeres de países terceros que migran hacia Europa, las muje- 
del Norte al Sur y viceversa también suelen experimentar un 

ajo disponible para ellas en el pais de acogida (Peris- 
mujeres se encuentran ante el hecho de que sus cualificacio- 
no son reconocidas en el nuevo país o, si lo son, su estatuto 
de tener consecuencias negativas en las condiciones de traba- 
muchos casos las inmigrantes trabajan en ámbitos laborales 

alificaciones deberían permitirles acceder (Peris- 

r en los países receptores 

e estamos hablando del área mediterránea, ya sea 
o sur, ni tampoco que la situación de la mujer inmigrante está estrecha- 

gada a la situación de la mujer en su conjunto. Aún no están lejanos los 



efectos del marco jurídico en que se desarrollaba la dictadura en España: la in- 
transigencia y misoginia de los legisladores de aquel periodo en el que las leyes 
ponían a la mujer bajo la tutela de su marido. Pero la sociedad y sus necesida- 
des iban por delante, y de ahi la rápida evolución y visibilidad que ha adopta- 
do Ea mujer española después de la dictadura. 

El acceso de las mujeres de la zona mediterránea norte a estudios medios y 
superiores y, en definitiva, al espacio público -siguiendo las demandas del mer 
cado laboral- ha sido particularmente espectacular en la España de estos Últi 
mos veinte años, hasta el punto de que se han conseguido algunos indicadores 
positivos por encima de una serie de países europeos. Pero esta rapidez en la 
carrera, esta responsabilidad de la mujer en el espacio público, no ha tenido un 
paralelismo en otros miembros de la familia, y no la ha liberado de la mayoría 
de las tareas domésticas, lo que ha dado lugar a lo que se denomina «la doble 
jornada». Desde esta perspectiva debe entenderse la cada vez mayor demanda 
de servicio doméstico por parte de las familias de clase media que está propor- 
cionando ocupación a gran parte de las mujeres de inmigrantes, tanto en Espa- 
ña como en Italia. De todos modos, también hay que decir que esta mayor acti- 
vidad femenina se acompaña también de una falta de adecuación de las 
políticas estatales en relación con la modernización y el Estado del bienestar, las 
cuales han puesto frecuentemente un mayor énfasis -y dedicado mayores in- 
versiones- en aspectos no vinculados con la familia, lo que continúa dificultan- 
do la regularización social del papel femenino. 

La mujer se convierte en pieza clave en la integración, al tiempo que favore- 
ce en muchos casos la continuación de ciertas prácticas y tradiciones culturales, 
así como la educación del bienestar (sanitario, educativo, etc.) en el seno de su 
familia. Esta situación crea en la mujer inmigrada «falsos dilemas»: la moderni- 
dad (representada por las sociedades europeas) o bien la tradición (de sus pro- 
pios códigos culturales). En este marco es donde se produce uno de los debates 
más apasionantes de la migración contemporánea: los derechos de las mujeres 
y el derecho a la diferencia, prácticas como el chador, la poligamia o la ablación 
de clítoris (en algunos países del Africa subsahariana) hacen referencia a un de- 
bate «femenino», cuando en realidad estamos hablando de sociedades que se 
encuentran -de la misma manera que las nuestras- en plena evolución. Con fre- 
cuencia, en Europa propiciamos, en nombre de la diversidad y el relativismo 
cultural, «reservas» de sociedades que siguen ritmos y cambios diversos -urba- 
no l rural, religioso /laico, etc.- que ya se están operando en las propias socieda- 
des de origen. Lejos de soluciones esencialistas, parecen crearse, en este senti- 
do, situaciones nuevas. 

Por ello son tan importantes, en las aproximaciones sobre la emigración, los 
procesos de construcción del otro y de la otra desde la inclusión y exclusión so- 
cial y cultural. Las representaciones culturales de las mujeres inrnigradas en la 
prensa, por ejemplo, muestran la prevalencia de la imagen típica estereotipada, 
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yinculada a tareas domésticas, maternidad y una división tradicional de los 
woles de género. Por otra parte, las noticias emitidas en los medios de comuni- 
:ación evocan la figura de las mujeres inmigrantes en un contexto de problemas 
lue se centran en una imagen de mujer vídima, que en el imaginario colectivo 
;e asocian con la subordmación, la subalternidad y prácticas asociadas con cul- 
turas distintas y supuestamente atrasadas. Estas imágenes pueden dar conti- 
~uidad a la visión negativa de las mujeres inmigrantes, visiones que generan 
~ctitudes deterministas, es decir, racistas. 

De hecho, los tópicos sobre la mujer inmigrada se enfrentan a una realidad 
nueva, compleja y con la suficiente entidad como para hacer la emigración fe- 
menina una pieza clave y de una importancia lo bastante autónoma, en el mar- 
:os de las nuevas estrategias de integración en las sociedades multiculturales 
del siglo XXI. 

5.1 La marginalidad económica femenina: servicio doméstico y prostitución 

El discurso del género por lo que respecta a la emigración va muy ligado a 
la doble discriminación étnica y económica. Como destacan algunos autores, en 
el nivel macroeconómico, las estructuras internas de la economía de la Europa 
del sur hacen referencia a un mercado laboral altamente informai&ado y relati- 
vamente flexible que, en el caso de la mujer inmigrante, halla especial aplica- 
ción. 

Esta situación favorece que doren estereotipos ligados al servicio domésti- 
co, a la prostitución o la precarización de ciertos colectivos. Uno de los temas 
más recurrentes es el hecho de que una parte importante de las mujeres inmi- 
gradas se ocupaban del trabajo doméstico, lo que provocaba precariedad y al 
mismo tiempo incidfa en el rol tradicional de la mujer. Los trabajos que básica- 
mente realizan las mujeres inmigrantes -servicio doméstico, servicios de lim- 
pieza, de cuidado de enfermos- se consideran marginales en la estructura ocu- 
pacional de la sociedad, hecho que aumenta la invisibilidad de las mujeres. En 
este sentido, las últimas recomendaciones del Parlamento Europeo indican que 
el sector servicios, y muy particularmente el servicio doméstico, debe estar bien 
regulado y remunerado para evitar la discriminación y explotación de las muje- 
res extranjeras. 

Del mismo modo, la prostitución se ve como un medio factible para acumu- 
lar dinero de forma rápida, con lo que se consigue uno de los principales objeti- 
vos de las migraciones. Es cierto que existen mafias criminales que se dedican a 
la trata de mujeres, pero también hay que decir que el acceso a la prostitución 
se produce en muchos casos por las redes de influencia de otras mujeres inmi 
grantes, y-por el hecho $de que se trata de una ocupación totalmente informal 
qwno exige papeles; además, el que muchas veces se tengan lazos familiares J 
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sociales únicamente en el lugar de origen -lo que haría menos traumáticas las 
etapas iniciales de vergüenza u ostracismo social- facilita la iniciación en la 
prostitución. 

En el servicio doméstico, la mano de obra no comunitaria ocupa un peso re- 
lativo del 13, 7%. Son cifras referidas a la media estatal, promedio que oculta 
concentraciones más elevadas en ciertos mercados de trabajos locales. En cual- 
quier caso, al margen de estas excepciones, es conveniente evitar el prejuicio de 
que los inmigrantes ocupan puestos de trabajo en ramas de actividad abando- 
nadas por la población autóctona. En caso de que se produjera este proceso de 
sustitución, no podemos verificarlo en el conjunto de una actividad, sino en de- 
terminadas ocupaciones y regiones. 

De todas maneras, hay que decir que en el colectivo marroquí, y como des- 
tacaba Carlota Colé, en torno al 80% de las mujeres marroquíes trabajadoras no 
tiene contrato laboral. El 90% de las mujeres marroquíes trabajan en el servicio 
doméstico, y buena parte del resto, en talleres textiles. Giudici señala una situa- 
ción parecida en Italia, donde, junto al servicio doméstico, cita las tareas agríco- 

Evidentemente, la percepción actual de este fenómeno en Europa no se pro- 
duce hoy en día en los mismos términos en que se percibe en los países de ori- 
gen. Muchas mujeres jóvenes, incluso con los estudios secundarios finalizados, 
suelen encontrar en el servicio doméstico una de las pocas maneras de conse- 
guir permisos legales, tener una casa y una fuente de ingresos para enviar dine- 
ro a su familia. 

En Europa, el tráfico de mujeres para su explotación sexual constituye la 
mayor categoría de inmigrantes «ilegales» (Comisión Europea, 1996). La Comi- 
sión define el tráfico de la forma siguiente: 

... el transporte de mujeres desde países terceros hacia la Unión Euro- 
pea (pudiendo incluir movimiento entre los Estados miembros) para fines 
de explotación sexual. Conviene hacer una distinción entre la entrada 
legal y la entrada «ilegal». Algunas mujeres entran de forma legal, bien 
porque vienen de países cuyos nativos no necesitan visado para una breve 
estancia en el territorio de un Estado miembro, bien porque poseen un vi- 
sado de estancia breve o incluso un permiso de trabajo de más larga dura- 
ción, por ejemplo en calidad de «bailarina». Esto puede ser una tapadera 
para poder ejercer la prostituci6n. (1996). 

Las inmigrantes sin permiso de residencia son más vulnerables a la explota- 
ción por parte de unos jefes que estén al tanto de los estatutos de la mujer. Las 

s se ven obligadas a aceptar trqbajo 
seguridad de empleo ni disposicio- 
oral. Es el caso de las muieres que 
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ejercen empleos (sin declarar) de cocineras o limpiadoras en la esfera privada 
(Morokvasic, 1984; Castles y Miller, 1993). La situación es aún peor cuando las 
mujeres son explotadas sexualmente por la organización internacional del cri- 
men (Comisión Europea, 1996; Stromberger, 1996). Por su parte, una investiga- 
dora opina que las mujeres víctimas de tráfico sexual no tendrían que ser consi- 
deradas como una categoría más de trabajadores «legales» o «ilegales» sino 
como víctimas del abuso masdino hacia las mujeres Uenkins, 1997). 

El comercio internacional de mujeres florece cuando la emigración de muje- 
res es el resultado del desequilibrio económico internacional y cuando la de- 
manda masculina se inclina hacia trabajadoras extranjeras. Humrnel(1993) ase- 
gura que: «la creación de fronteras externas cada vez más impenetrables 
aumenta los beneficios de la gente involucrada en este comercio. Este fenómeno 
es una aplicación de los principios económicos básicos: cuanto más difícil es la 
entrada a un país, mayor es el precio» (1993). La Comisaria Europea Anita Gra- 
din (1996) reconoce que la política europea de inmigración contribuye al tráfico 
de mujeres y que se deben firmar acuerdos internacionales para luchar contra 
tal tráfico y mejorar las condiciones de las mujeres para que no se encuentren 
en situaciones peligrosas obligándolas a participar en la inmigración ilegal y el 
tráfico. 

Cuando Holanda legalizó la prostitución, aumentó el tráfico de mujeres de 
Argentina y Uruguay (Barry, 1995). Las mujeres del tráfico que entraban por 
Alemania se casaban con hombres europeos para conseguir la residencia en Eu- 
ropa y asi el derecho legal a trabajar en Holanda (Barry, 1995). Las redes del cri- 
men organizado implicadas en el tráfico sexual de mujeres en Europa están re- 
lacionadas con la industria del sexo de Asia occidental y &rica, cuyas redes de 

t 
chulos abastecen de mujeres y chicas a ricos europeos adeptos del turismo se- 
xual. Estas organizaciones también exportan a mujeres y chicas a Europa (Leid- 
holdt, 1996). El tráfico de mujeres en Tailandia está relacionado con el tráfico de 
mujeres en Londres, Berlh, París, Madrid y Roma. Para entender este fenóme- 
no hace falta ampliar k visión «europeísta», demasiado restrictiva, para 'enfo- 

i carlo desde una una perspectiva internacional. (Leidholdt, 1996; Comisión Eu- 
ropea, 1996). 

Las Naciones Unidas han elaborado un informe en el que se recomienda que 
«las refugiadas tendrían que recibir protección en contra de la violencia física, 
el abuso sexual, el secuestro y cualquier circunstancia que las obligue a prosti- 
tuirse y/o a ejercer otras actividades ilegalesa (Martin, 1991). Alegar el previo 
consentimiento en el caso del tráfico de mujeres no tiene sentido ya que, inclu- 
so sabiendo que ejercerían de prostituta en el país de destino, las mujeres sue- 
len llegar en el entorno extraño sin ninm o escaso conocimiento lingüístico y 
se ven reducidas a situaciones semejantes a la esclavitud en las que se les niega 
10s derechos humanos más elementales (Bhatia, 1996). Es difícil obtener cifras 
exactas-del número de mujeres asi explotadas, en parte por la naturaleza de al- 



gunas entradas y en parte porque muchos paises todavía no han reconocido la 
amplitud del problema. 

La Organización Internacional por la Migración (IOM) estima que aproxi- 
madamente medio millón de mujeres han sido víctimas de tráfico en 1995. La 
mayoría de ellas fueron traídas a la Unión Europea sin el visto bueno de las au- 
toridades de inmigración. Aumenta el número de mujeres procedentes de 
Rusia, Ucrania, Bielomsia y Europa Central y del Este. La demanda de prostitu- 
tas exóticas también crece, lo que produce una oleada de mujeres desde países 
tradicionalmente dedicados al turismo sexual, como Tailandia. Existen grandes 
empresas y redes internacionales de hombres a quienes esta industria aporta 
miles de millones (Bhatia, 1996; Barry, 1995; Leidholdt, 1996; Stromberger, 
1996). 

La Unión Europea ha instaurado recientemente el programa «STOP» (Sexual 
Traficking of Persons, Tráfico Sexual de Personas) cuya meta es la de proporcio- 
nar asistencia investigadora y de recopilación de datos a los Departamentos de 
Justicia y de Interiores en su labor de lucha contra este tipo de criminales. Se 
prevé la aportación de alrededor de 6,5 millones de ECU para que este progra- 
ma se pueda llevar a cabo a lo largo de cinco años (Comisión Europea, 1996). 
Además de la recopilación y difusión de datos, este programa también se en 
cargará de la formación de los responsables de inmigración en las fronteras ex- 
ternas. Finalmente, el programa servirá para viorar en qué medida la legisla- 
ción nacional existente es capaz de tratar el tráfico de mujeres y su 
abastecimiento. 

Otras iniciativas de la UE incluyen la posibilidad de conceder permisos de 
residencia provisionales a las inmigrante que carecen de permiso de entrada 
para agilizar los trámites legales. 

Algunos estudios han demostrado que las mujeres que residen en el país sin 
permiso tienen pocas posibilidades de escapar a sus traficantes, y tampoco 
quieren entablar trámites legales por miédo a ser repatriadas. En teoría, la Co- 
misión Europea está a favor de la idea de un permiso de residencia provisional 
para poder asistir a las víctimas del tráfico y combatir a los traficantes, pero to- 
davía no ha decidido si conviene o no aplicar tal política. Las víctimas también 
necesitarán tener plena confianza en el sistema judicial dado el carácter de ex- 
trema dificultad que tendrán la protección de los testigos y el procesamiento de 
los delitos de tráfico (Comisión Europea, 1996). 

La Comisión Eurqea debe financiar unos estudios que pretenden describir 
de forma detallada las relaciones existentes entre el tráfico, la toxicomanía y las 
enfermedades de transmisión sexual. Una de las medidas de prevención cuya 
importancia ha reconocido la Comisión es la de informar a las mujeres en los 
países de origen sobre las posibilidades y limitaciones de las inmigraciones le- 
gales y los riesgos de explotacióii. que van a la par de una inmigración ilegal. La 
Comisión también tiene previsto proponer asistencia práctica a las mujeres que 
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ya han sido víctimas de tráfico en la UE. Otro enfoque de la Comisión también 
2s el de utilizar medidas disuasorias para los clientes potenciales de la prostitu- 
i d ~ ~  (Comisión Europea, 1996). 

La Comisión Europea también quiere estudiar otras formas para procesar 
con éxito a los individuos que forman parte de las redes internacionales y sacan 
cuantiosos beneficios de estos delitos. Esos procesamientos también serían agi- 
lizados. La concesión de permisos de residencia temporales a las víctimas que 
quieran testificar, la protección a testigos, la confiscación de los beneficios del 
tráfico a los delincuentes responsables de semejante comercio y la transmisión 
de información sobre condenas de traficantes entre la UE y los países de origen 
facilitanana los procesamientos. Las autoridades judiciales deben acceder a reco- 
nocer la vulnerabilidad de las víctimas independientemente del tema del pre- 
vio coqsentimiento. Se necesitan acuerdos de jurisdicción extraterritorial inclu- 
yendo no sólo a niños sino también a personas de cualquier edad que se ven 
implicadas en tráficos. También se podria emprender más procesamientos si 
existiera mayor cooperación e intercambio de información entre los sistemas 
nacionales de justicia criminal, Europol e Interpol (Comisión Europea, 1996). En 
algunos países miembros ya existen centros de ayuda para mujeres que han 
sido víctimas de tráfico. La Comisión también proyecta apoyar la educación de 
adultos y la formación profesional de las víctimas, lo cual permite disminuir la 
dependencia económica de las mujeres hacia los traficantes (Comisión Europea 
1996). 

Cuando el país de origen pertenece a Europa del Este o la antigua Unión So 
viética, la UE garantiza subsidios para fomentar el reconocimiento de de los de 
rechos humanos y los derechos de la mujer en dichas sociedades. Concretamen 
te, colaboró en un proyecto de «prevención del tráfico de mujeres» con socios 
alemanes, polacos y checos. También financió proyectos que garantizan una 
formación laboral y oportunidades de empleo para las mujeres en estos países 
de orígen. Finalmente solicitó la colaboración de dichos países en materia de 
prevención del tráfico transfronterizo «ilegal» (Comisión Europea, 1996). 

Una de las razones principales que indujeron a investigadoras feministas a 
criticar el enfoque dado al tráfico ha sido su miedo a que, de tal forma, Europa 
del Este parezca una zona «sin civilizar» y por lo tanto indigna de formar parte 
de la Unión Europea. Se puede considerar el debate sobre el tráfico «una forma 
de impedir que las mujeres de Europa del Este acudan al Oeste. Una podría 
preguntarse qué político se beneficia de semejante debate para fines electora- 
les» (Regulska, 1997). 

Convendría que la nueva Europa se hiciera la siguiente pregunta: ¿Quién 
debe imponer sus valores, pautas y hábitos en el proceso de inclusión y exclu- 
sión? (Regulska, 1997). Las mujeres emigrando de forma ilegal a países extra- 
europeos también están a la merced de los traficantes. Por ejemplo, se da el 
caso de mujeres sacadas de las ex-repúblicas soviéticas de Letonia, Lituania y 



Ucrania, a quienes dijeron que iban a ejercer trabajos bien remunerados en 
Israel. Una vez en Te1 Aviv les cogían sus pasaportes. Dichas mujeres se en- 
contraban pues en un país extranjero cuyo idioma y cultura desconocían. Por 
lo tanto, las obligaban a prostituirse, incluso a veces bajo amenazas de muer- 
te (Bhatia, 1996). 

Entre 1900 y 1950 se diseñaron cinco ins 
pero ninguno de ellos ha sido ratificado por los quince Estados miembros. 
Todos los puntos enumerados en el informe de la Comisión Europea sobre el 
tráfico (Comisión Europea, 1996) deben ser objeto de un acuerdo internacional. 

Los Estados miembros y la Unión Europea tienen la responsabilidad conjun- 
ta de asegurar un fácil acceso a la justicia, así como protección y justicia para las 
mujeres víctimas de tráfico para fines de explotación sexual. Incluso sugirió la 
Comisión que, para mejorar la situación a nivel europeo, se diseñara un instru- 
mento legal específico de lucha contra el tráfico (Comisión Europea, 1996). 

5.2. Prácticas culturales perjudiciales: uso del velo, la mutilación genital fe- 
las reglas de cohabitación 

ciar, apoyar o condenar prácticas culturales dañinas a 
través de una legislación o su falta. El término de prácticas culturales dañinas 
fue utilizado al principio por mujeres africanas para describir aspectos de la 
cultura tradicional que perjudican a las mujeres. Fue recuperado por mujeres 
en Europa para incluir prácticas similakes en sus estados y por lo tanto no es de 
extrañar que el velo, la poligamia, las mutilaciones sexuales de las mujeres, el 

mo y las reglas de cohabitación marital aparezcan bajo este titulo. 
a diversidad cultural puede entenderse de manera positiva o negativa. La 

creciente comunicación entre los países europeos puede contribuir al desarrollo 
progresivo de actividades políticas de lucha contra el racismo o por lo contrario 
generar una reacción violenta. Asimismo, los países nórdicos denuncian que el 
racismo basado en el color de la piel viene siendo importado de otras partes del 
Norte de Europa o del mundo. 

5.2.1. El uso del velo 

lJor muy deseable que sea la diversidad cultural en la nueva Europa, el libe- 
ralismo cultural tiene sus límites, por lo menos desde un punto de vista femi- 
nista (Knocke, 1997). Por ejemplo, el tema de las mujeres musulmanas y el uso 
del velo o pañuelo es una cuestión muy espinosa (Gaspard, 1997). Las musul- 
manas que llevan el velo siempre han sido consideradas menos cultas, menos 
feministas y culturalmente atrasadas (Memissi, 1987). Sin embargo, mando se 
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les negó a jóvenes francesas que entraran a la escuela por llevar el pañuelo, fue 
la interdicción en sí la que pareció atrasada y racista (Silverman, 1992). 

Se ha utilizado el velo como símbolo de control: los hombres musulmanes lo 
han impuesto para recalcar su propio poder. Imponerlo a la fuerza puede ser 
considerado como una muestra agresiva de sexismo. En Francia, a raíz de ma- 
nifestaciones del Frente Nacional, se ha incrementado el número de mujeres 
que llevan el velo, incluso entre musulmanas que no lo llevan de forma tradi- 
cional. Las mujeres utilizaban el pañuelo y el velo como símbolo de su propia 
fuerza cultural (Gaspard, 1997; Mernissi, 1987,1996). 

El problema de lo que a primera vista puede parecer una acción feminista 
precaria que quiere estimular la libertad personal evitando a la vez cualquier 
forma de racismo, se puede resolver parcialmente si se insiste en el concepto de 
libre albedrío. Las musulmanas que eligen llevar el velo no deberían estar suje- 
tas a ningún tipo de discriminación educativa, laboral o personal o de abuso en 
los países de la UE (Gaspard, 1997). Tampoco se las debería considerar un ele- 
mento desconocido ya que muchas de ellas llevan viviendo en países de la UE 
desde hace varias generaciones. Muchas de ellas son ciudadanas de la UE. Eli- 
gen seguir llevando el velo como expresión de su integridad cultural, religiosa 

Pero cualquier intento por parte de los hombres musulmanes de imponer el 
uso del velo a la fuerza en comunidades que viven dentro o fuera de la UE de- 
bería ser enérgicamente denunciado por parte de los gobiernos y de las femi- 
nistas tanto musulmanas como no-musulmanas. En algunas zonas de Gran Bre- 
taña musulmanes fundamentalistas de derechas han agredido a mujeres que no 
llevaban velo. Un informe británico demostró que las mujeres del Sur asiático 
eran culturalmente más liberales, religiosamente más tolerantes y étnicamente 
más propensas a la asimilación que sus homólogos masculinos. Este estudio in- 
dica que si quieren luchar contra el fundamentalismo de derechas que se ha 
manifestado recientemente en comunidades musulmanas de Gran BretaRa y se 
caracteriza por una mentalidad homofóbica, sexista y anti-democrática, las ins- 
tituciones democráticas británicas deberían dirigir mayor atención a las muje- 
res (Samota, 1997; Sahgal, 1989). 

Las musulmanas deberían poder elegir llevar o no el velo sin temor a repercu- 
siones, sea cual sea su elección. Las musulmanas que optan por no llevar el velo 
deberían seguir siendo consideradas buenas miembros de la familia. Algunas es- 
tudiosas feministas, si bien luchan contra la discrimjnaci6n hacia mujeres que lle- 
van o no el velo o pañuelo, expresan claramente la visi6n que tienen del velo en sí 
y de sus implicaciones: una sujeción de las mujeres y una tentativa de despersona- 
lizarlas y desexualizarlas. Las feministas han reivindicado el derecho a tal aclara- 
ción incluso cuando animan tanto a la diversidad cultural como al anti-racismo. 

Mientras el velo es un tema muy controvertido y un símbolo obvio de las in- 
migrante~ en Europa, el tema de la poligamia no se considera tan a menudo 



(Gaspard, 1997). Algunos sostienen que los hombres que migran a Europa de- 
berían tener la libertad de traerse a cuantas esposas legales tengan en su país de 
origen. Otros, basánddse en conceptos racistas y ultra-derechistas de pureza 
cultural o moral, consideran la poligamia una práctica ajena y extraña contra la 
que habría que luchar en Europa. De nuevo las feministas se encuentran en un 
terreno altamente contestado, aunque menos patente (Gaspard, 1997). Mientras 
el velo es de dominio público, la poligamia participa más del dominio privado. 
Los enfoques feministas tradicionales se negarían a aceptar cualquier tipo de 
poligamia porque tales matrimonios conllevan la explotación y la opresión de 
las mujeres. La Asociación de Mujeres Afganas en Francia condenó la poliga- 
mia tanto en Francia como en Africa (Gaspard, 1997). 

La Asociación también insistió en la necesidad de proteger a las mujeres 
para evitar que las mujeres repudiadas pierdan su documentación o derechos 
sociales (Gaspard, 1997). 

Si las mujeres pudieran beneficiarse de los recursos necesarios para poder 
participar de lleno en la economía, muchos argumentos a favor de la poligamia 
serían inútiles. Por ejemplo, una mayor financiación a las guarderías permitina 
que las mujeres fueran másactivas en el mercado laboral, sea cual sea su esta- 
tuto legal o marital (Ackers, 1997). El estatuto de muchas mujeres inmigrantes 
así como su posibilidad de quedarse en Europa depende únicamente de la vali- 
dez de su matrimonio con un hombre (Spencer, 1994). No haría falta esgrimir el 
argumento según el cual la poligamia debe ser aceptada por motivos de rnigra- 
ción si se reformaran las leyes de inmigración para reflejar los deseos y necesi- 
dades de la persona como individuo y no como persona casada (Ackers, 1997). 
Tampoco haría falta si las leyes europeas de inmigración tomaran en cuenta 
todas las variedades posibles de parejas humanas que se han ido desarrollando 
a lo largo del mundo. Hasta este reconocimiento sería innecesario si la legisla- 
ción, en vez de basarse en la persona casada, lo hiciera en el individuo (Lipovs- 
kaya, 1997; Waaldijk y Clapham, 1993). 

5.2.2. La mutilación genital femenina 

Existe una práctica traída a Europa a través de la migración que no es tolerada 
ni por las mentes liberales ni por las feministas. Se trata de la mutilación de geni- 
tales femeninos (MGF) que, más allá de una simple práctica cultural, es un abuso 
cruel inflingido al cuerpo femenino ((Dorkenoo, 1994). La mutilación sexual fe- 
menina puede abarcar la ablación del clítoris, de los labios o de ambos y se suele 
practicar en niñas. Aparte de ser un abuso del cuerpo de la mujer, origina reper- 
cusiones en la salud, sexualidad y reproducción de las mujeres que las padecerán 
hasta su muerte. Tanto las mujeres procedentes de los Estados realizantes de tal 
práctica como las mujeres de cualquier origen étnico siempre se han opuesto a 



- ello. Se pretende que la MGF se practica por razones religiosas, socio-culturales y 
- estéticas. Algunos la practican por creer que se trata de un requisito religioso de 

los musulmanes, a pesar de que se está repitiendo desde tiempos anteriores al 
Islam y que no figura en el Corán (Bindel, 1996; Royal College of Nursing, 1994). 
Se debería considerar la MGF una forma extrema de opresión y abuso de las niñas 
y mujeres. Prohibir la escisión no es una práctica racista; en cambio permitirla 
dentro o fuera de Europa es una política misógina (Dorkenoo, 1994). Se calcula 
que más de 100 millones de chicas y mujeres a través del mundo han sufrido una 
mutilación de sus genitdes (Bindel, 1996). 

Mientras Gran Bretaña decretó en 1985 que tal práctica era ilegal, las fami- 
lias todavía pueden sacar a las niñas del país para «operarlas». Sin embargo, en 
un apartado del decreto de 1989 sobre la niñez, se especifica que las autorida- 
des locales tienen el deber de investigación y protección de una niña suscepti- 
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nyugal en el que han sufrido malos tratos. Se ven entonces reducidas a recu- 
rrir a la caridad o se ven vídimas de la explotación tanto económica como se- 
xual. Muchas veces ni siquiera pueden acudir a centros para mujeres maltrata- 
das en busca de protección porque tales centros se benefician de subsidios de 
vivienda y estas mujeres no tienen derecho a percibirlos. Muchas mujeres y sus 
hijos sienten verdadero pavor a volver a su país de origen por miedo a la discri- 
minación o incluso persecusión de la que podrían ser víctimas por parte de sus 
familias y comunidades (1995). 

El Ministerio del Interior no dispone de estadísticas sobre el número de mu- 
jeres víctimas de malos tratos que se han visto afectadas por la Ley de Un Año. 
Un estudio independiente, a través de información pedida a bufetes, asociacio- 
nes de mujeres, centros para mujeres maltratadas y asesorías jurídicas, pudo re- 
coger los datos siguientes: del mes de enero de 1994 al mes de julio de 1995,755 
mujeres inrnigrantes fueron amenazadas de expulsión a raíz de una ruptura 
matrimonial. Unas 512 huían de malos tratos. Entre las 370 mujeres a quienes se 
les denegó establecerse en Gran Bretaña bajo la Ley de Un Aña, 360 habían su- 
frido una ruptura matrimonial. La «Ley de Un Año>> es dirigida principalmente 
a mujeres inmigrantes y negras, y constituye una clara violación de sus dere- 
chos humanos. Las mujeres obligadas a elegir entre aceptar malos tratos o tener 
que abandonar el país son víctimas de una política de inmigración injusta (Cou- 
thall Black Sisters, 1995; Bindel, 1996). 

6. Conclusión 

En líneas generales, la rapidez de los cambios, así como la inexperiencia en 
materia de inmigración extranjera, ha cogido por sorpresa a los paises de la Eu- 
ropa mediterránea. A ello debe añadirse la profunda contradicción existente 
entre las políticas de control de los flujos y las políticas de integración social, 
vinculadas a nuevas concepciones del Estado de bienestar. 

En primer lugar, junto con las políticas de entrada restrictiva, las casi inexis- 
tente~ políticas de integración social en esos cuatro países son un referente obli- 
gado para comprender el fenómeno desde su vertiente sociológica. 

Tomemos como muestra la política de contingentes puesta en marcha en al- 
gunos países como España. El mal funcionamiento de los contingentes ilustra 
una de las más claras expresiones de la falta de adecuación de unas políticas de 
inmigración en sentido amplio. En segundo lugar, debemos señalar las políticas 
relativas a la reestructuración del Estado de bienestar en clave de género En 
tercer lugar, en la definición del modelo que hay que estudiar entran especial- 
mente en juego las nociones subyacentes a las características y los procesos de 
Los inmigrantec que encierran unas políticas concebidas para un «grupo apar- 
te». 
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El eje del análisis que posibilite ver cómo se conjugan dichas políticas son 
1- legislaciones nacionales de extranjería. Así por ejemplo, la legislación espa- 
ñola ofrece a las mujeres inrnigrantes dos posibilidades de entrada al país. a 
partir de la reagrupación familiar, considerándose en este caso como migrante 
no-productiva respecto a su cónyuge productivo, o bien a partir del sistema de 

. cuotas en el servicio doméstico, sector caracterizado por las ausencias de con- 

1 trato de trabajo y, por tanto,)de beneficios sociales. Según Bedoya, de la ley 
1 puede extraerse que el legislador sólo se preocupa por la legislación relativa a 
1 la reagrupación familiar, a partir del concepto de familia nuclear y de los niños, 

ya que a estas mujeres se las «intuye» unidas tanto a la una como a los otros. A 
ello debe sumársele la imagen estereotipada de las mujeres inrnigrantes, cons- 
truida basándose en su «capacidad reproductora» y en sus supuestas caracterís- 
ticas como «dependiente y analfabeta, y perdida en otros casos» (imagen que 
nos ayuda igualmente a reconstruir los datos de Izquierdo de acuerdo con el 
perfil de los indocumentados). 

La reagrupación familiar es considerada el mecanismo legal por excelencia 
para la estabilidad y la integración de los extranjeros y las extranjeras estableci- 
dos en un país de acogida de manera más o menos estable. Sin embargo, la po- 
sibilidad de adquisición por parte de la persona extranjera de un permiso de re- 
sidencia independiente del cónyuge cuando su primer permiso de residencia 
tuvo como presupuesto legal la reagrupación familiar, fue una novedad intro- 
ducida en el reglamento de 1996, diez años después de la aplicación de la ley de 
extranjería vigente en España hasta febrero del 2000. 

De este modo, las mujeres en tanto que extranjeras padecen una mayor discri- 
minación como consecuencia de estereotipos desvalorizantes arraigados en la so- 
ciedad de acogida por un lado, y en las severas normas sobre la reagrupación fa- 
miliar, por el otro. Y no son sólo estos aspectos jurídicos los que llaman la 
atención. La materia legislativa se complica cuando se ponen de relieve los conflic- - 
tos culturales, de los que se presupone un choque entre, por una parte, la declara- 
ción universal de derechos humanos y por la otra, la especificidad de la tradición 
cultural o religiosa de los extranjeros no comunitarios y de sus descendientes. 

Como consecuencia de las politicas restrictivas de control de flujos y cierre 
de fronteras, Carchedi apunta que la finalidad de las políticas de inmigración 
ha sido y continúa siendo la expresión de políticas de frontera; lo que viene a 
significar que su objetivo central es intentar frenar o por lo menos filtrar los flu- 

migratorios a partir de la base de la cláusula de no entrada. En este sentido, 
interesante añadir que el cierre ha provocado fuertes situaciones de despro- 

tección para aquellos más vulnerables en las actividades de las redes de tráfico, 
y ha puesto al descubierto el aumento de la presencia de menores (constatado, 
por ejemplo, en un aumento estadístico progresivo en las entradas clandestinas 
a Algeciras en los últimos años) y de mujeres. El autor sitúa el tema de la prosti- 
tución de mujeres extranjeras en el cierre de fronteras en Europa. 



En relación con las aportaciones estadísticas, debemos reseñar aquí la labor 
de Izquierdo, que ha.enriquecido la interpretación de los datos españoles que 
rompen constantemente con los estereotipos más básicos. Su análisis evidencia 
un proyecto migratorio diferenciado por género además de por nacionalidad. 

Cada corriente migratoria se distingue por su particular dinámica demográ- 
fica; las características sociodemográficas de las mujeres migrantes y la proce- 
dencia de los flujos ilumina dichas variaciones. Además, estos proyectos se mo- 
dulan a su vez según la naturaleza de las políticas migratorias (período 
pre-legal, antes de 1985, período pre-político, con la entrada en vigor de la pro- 
posición no de ley de 1991, y el período político, después de la gran regulariza- 
ción de 1991). 

El trabajo de Domingo y Brancós intenta paliar el efecto de la gran visibili- 
dad social, por un lado, y el de la gran borrosidad estadística, por el otro, de la 
inmigración femenina. Los autores analizan los datos a escala provincial (Esta- 
dística de Población anexa al Padrón de 1996) sobre la base de la población fe- 
menina de nacionalidad extranjera en la provincia de Barcelona,~ ponen de re- 
lieve que casi la mitad de los 609.813 residentes de nacionalidad extranjera 
pertenecían a algún país europeo. Fenómeno al que apunta también Perista 
muy acertadamente en Portugal, y en el que se descubre la invisibilidad públi- 
ca de los españoles cualificados que han huido al país vecino ante un mercado 
saturado en origen. 

Una característica importante de la distribución territorial de las mujeres de 
nacionalidad extranjera es su marcada concentración en un mismo municipio. 
Los municipios con mayor número de habitantes y en general aquellos situados 
en la región metropolitana de Barcelona son los que ejercen una mayor atrac- 
ción sobre la población femenina extranjera, como sucede con otras ciudades de 
la Europa mediterránea, como Atenas, Lisboa, Madrid o Roma. En cuanto a la 
revisión de los estereotipos por parte de estos autores, éstos muestran, en pri- 
mer lugar, que las mujeres marroquíes son las que presentan tasas más altas de 
ocupación; en segundo lugar, señalan la equivocación de hablar normalmente 
de mujeres de países en vías de desarrollo, como de dominicanas y filipinas, 
cuando éstas son muy pocas. En otras palabras, se destaca de nuevo que el pre- 
juicio, más que los datos, explica los factores que han intervenido en la cons- 
trucción social de la mujer inmigrante. 
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